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resumen
Partiendo de los resultados de un estudio piloto realizado con profesores
de secundaria en prácticas (alumnos/as de un curso de formación inicial para
profesores), se recoge la necesidad de formación de estos profesionales en
cuestiones íntimamente relacionadas con la gestión de grupos y la transfor-
mación de conflictos; y se aborda el manejo de los conflictos interpersonales
en el aula como una oportunidad privilegiada para aprender conceptos, pro-
cedimientos y valores, tales como tolerancia, respeto, participación, respon-
sabilidad, convivencia, etc., que resultan fundamentales en la formación de
futuros adultos capaces de decidir, escoger, participar, relacionarse, resolver
las diferencias y convivir en un mundo en el que cada vez se hace más nece-
sario responder al reto de la multiculturalidad y el mestizaje.
palabras clave: Formación de profesores, transformación de conflictos,
disciplina, convivencia.
abstract
Starting from the results of a pilot study carried out to practitioner high school
teachers (men and women students of a course of teacher basic training), it was
evident the need of these professionals to be trained on questions closely related to
group management and conflict transformation. It is also considered the management
of interpersonal conflicts in classroom as a privileged opportunity for learning concepts,
procedures and values such as tolerance, respect, participation, responsibility, and so
on, which are fundamental to educate future adults capable of making decisions,
choosing, participating, establishing relationships, resolving differences, and living
together in a world in which is increasingly necessary to respond to the challenges of
multiculturalism and mestizaje.
key words: Teacher training, conflict transformation, rule of conduct, living
together.
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E
s ya un tópico decir que nuestra sociedad ha cambiado; han cam-
biado los parámetros de relaciones familiares, las relaciones con el
entorno, con el barrio, las relaciones laborales. Desde muy temprano,
nuestros niños y adolescentes son testigos, a través de los medios de
información, de peleas, asesinatos, violaciones, palizas... (para una revi-
sión sobre los efectos de los medios de comunicación en las conductas
violentas, ver Clemente & Vidal, 1994, 1996; Sanmartín, Grisolía &
Grisolía, 1998). Fundamentalmente a través de estos medios, nuestros
niños y adolescentes se ven expuestos a multitud de modelos de com-
portamiento que adoptan la violencia como forma de relación casi
habitual y, desde luego, como fórmula para abordar sus problemas; en
definitiva, para «resolver» sus conflictos.
Sin embargo, la sociedad en su conjunto, también los educadores
y responsables educativos, se sorprenden de que entre los adolescentes
españoles (aunque este problema, desde luego, no es privativo del caso
español, nos referiremos a éste) cada vez más abunden relaciones
agresivas, conflictivas. Se habla del incremento de la violencia en los
centros escolares, de que nuestros estudiantes son más «difíciles». Y es
común en las conversaciones entre docentes comentar que los alumnos
de ahora son más conflictivos que los de hace algunas décadas.
En nuestra opinión, estos chicos y chicas llegan a las escuelas e
institutos y simplemente se relacionan. Se relacionan en un entorno en
el que el profesorado ha tenido que cambiar a marchas forzadas su estilo
de interacción con sus alumnos/as (la fórmula de relación distante y
autoritaria entre profesores y alumnos ya no funciona y debe ser
sustituida por un tipo de autoridad más democrático, que algunos
docentes no saben muy bien cómo implementar); se relacionan en un
entorno en el que la diversidad se hace cada vez más patente entre los
estudiantes, y no se dispone de los medios ni de la formación adecuada
de los profesores para poder atender las diferentes necesidades que se
hacen presentes en las aulas. Así las cosas, cuando surgen los problemas,
los adolescentes reaccionan como saben, o como pueden, y desde luego,
no han sido educados para resolver sus conflictos de forma no agresiva.
Afortunadamente, en el panorama de la escuela española aún no estamos
como en otros entornos (Estados Unidos o Francia, por ejemplo); aquí
aún no se han instalado arcos detectores de armas a la entrada de nuestros
institutos, ni los patrullan de forma continua fornidos policías, pero5 investigación y desarrollo, vol. 10, n° 1 (2002) pags 2-13
nos preocupa pensar que sólo sea cuestión de tiempo, y que pasados
algunos años nos encontremos en nuestro país con el mismo sistema
para «controlar» los conflictos escolares.
A pesar de que parece constatarse un aumento del clima de con-
flicto en el panorama educativo español (si atendemos a los datos del
informe que a finales de 1999 presentó el Defensor del Pueblo al Con-
greso de los Diputados, entre los alumnos españoles de educación se-
cundaria, el 4% admite haber sufrido agresiones físicas de diversa
intensidad y el 30% agresiones verbales –básicamente insultos o ame-
nazas–), los expertos en la cuestión suelen estar de acuerdo en que los
sucesos que podríamos calificar de violencia en las escuelas aún son
hechos aislados.
Sin embargo, entendemos que se hace necesario mirar con un
poco más de perspectiva el problema, tratar de reflexionar sobre algunas
de las que podrían ser claves para entender el fenómeno y, sobre todo,
detenernos en las medidas que se adoptan habitualmente para resolver
tales conflictos, con el fin de buscar vías de solución más creativas y
menos penalizadoras de las que solemos ofrecer; en definitiva, ofrecer
soluciones más educativas.
Como todos los problemas que responden a múltiples causas, no
parece éste un asunto sencillo, e intuimos que esconde resortes que van
más allá de las anécdotas concretas y que se enraízan en algunas de las
que nos parecen cuestiones fundamentales. Veamos.
el conflicto escolar: del por qué y para quién de la escuela
Para muchos educadores, el conflicto siempre es destructivo y, por tanto,
debe ser evitado si es posible, y si no, eliminado radicalmente, a
cualquier coste. Si ninguna de estas alternativas es posible, mejor
ignorarlo.
Sin embargo, los conflictos son inevitables, se diría que son una
consecuencia natural de la interacción. Allí donde hay personas que se
relacionan, que trabajan, se divierten o aprenden juntas, tarde o tem-
prano surgirá el conflicto. Ese no es el problema. Las consecuencias de
un conflicto podrán ser positivas o negativas, dependiendo de cómo se
gestione (Deutsch, 1973). Aún más, podríamos decir que las situaciones
conflictivas en un contexto educativo son situaciones privilegiadas parainvestigación y desarrollo, vol. 10, n° 1 (2002) pags 2-13 6
promover y aprender (y enseñar) algunas actitudes, normas sociales, e
incluso valores, que difícilmente se abordan en la escuela, a pesar de los
esfuerzos de los profesionales de la educación.
Las materias transversales, tan conocidas en la Reforma del Siste-
ma Educativo Español (reforma que, por cierto, a pesar de sus luces y
sus sombras, con excesiva frecuencia está sirviendo de modelo que se
exporta a otros contextos culturales y sociales, con las dificultades que
esto conlleva, y suponiendo en algunos casos un ejemplo más de colo-
nialismo cultural) plantean como objetivo fomentar en el alumnado
actitudes favorables hacia la ecología, la igualdad entre los géneros, el
respeto de las diferencias, la no violencia, etc.
Abundando en la necesidad de la implementación de tales ma-
terias en el currículum escolar, desde aquí proponemos utilizar todos
los momentos y situaciones que se dan cita en la escuela, y en especial
en el ámbito de las interacciones sociales, como oportunidad para apren-
der, habilidades y recursos, personales y sociales, para la vida, más allá
de las materias curriculares clásicas.
Si nos atenemos a la cuestión de este artículo, el conflicto inter-
personal en nuestras escuelas, obviamente, no podemos pedir a la escuela
que resuelva problemas que escapan de sus posibilidades de actuación.
La escuela no puede por sí sola resolver los problemas de toda una
sociedad, pero sí puede, y debe, responder de forma adecuada cuando
tales problemas afectan a los chicos y chicas a los que tiene que educar.
En este sentido, ante las situaciones de conflicto que se dan cita en sus
aulas, ¿cómo puede responder la escuela? Dos son las alternativas más
frecuentes:
- Considerar que nada se puede hacer con los alumnos rebeldes,
que la escuela se debe sobre todo a aquellos alumnos que quieren
aprender, a los que se comportan bien y desean aprovechar las
oportunidades que la institución escolar les ofrece.
- Considerar que la escuela tiene que atender a todos los alumnos
y alumnas, independientemente de su actitud, y que precisamente
con aquellos que se muestran díscolos y poco motivados es con
los que tiene que hacer un mayor esfuerzo, tratando de poner en
marcha todos los mecanismos de compensación educativa que
estén en su mano.7 investigación y desarrollo, vol. 10, n° 1 (2002) pags 2-13
Naturalmente, ambas posturas responden a una determinada for-
ma de entender y abordar el papel que en una sociedad debe cumplir la
escuela, y las actuaciones concretas que se toman frente al problema
del conflicto entendemos que sólo son consecuencias de tales plantea-
mientos sobre la función social de la institución escolar.
En consecuencia, dependiendo de dónde se coloquen las causas y
los responsables de los problemas, las soluciones que se adopten serán
de una u otra naturaleza.
Así, si se considera que el problema del conflicto en las aulas
tiene su origen en unos alumnos irreductibles, que son sus familias, los
propios alumnos o la sociedad en general, los culpables de su compor-
tamiento, y que la escuela no tiene nada que hacer porque en absoluto
contribuye a que el problema surja, la «solución» pasa por «más con-
trol». En este caso, los responsables de la administración escolar pedirán
aislar a los alumnos «causantes» de los conflictos para que no se dis-
torsione el normal ritmo de aprendizaje de los alumnos aplicados. Si la
situación se agrava, no sería raro pedir más policía, arcos de detección
de metales o más agentes de seguridad privados para intentar sostener
un clima de tranquilidad en las aulas.
Por otra parte, si se considera que el objetivo de la escuela es
atender a todo el alumnado, que la igualdad de oportunidades educativas
va más allá de la escolarización obligatoria porque no todos los alumnos
y alumnas parten de iguales condiciones cuando llegan a la escuela, y
que algo tendrá que hacer el sistema educativo para poder atender a las
necesidades de quienes parten de una situación de desigualdad, sea
ésta del tipo que sea (Lara, 1991); si se entiende que cuando surge un
conflicto siempre hay al menos dos partes involucradas y que no se
trata de buscar el culpable y penalizarle, sino de resolver el problema,
entonces tendrá pleno sentido poner en marcha todos los mecanismos
de prevención y resolución de conflictos que la ciencia social nos ofrece.
Más aún, se tratará de aprovechar estas situaciones conflictivas para
convertirlas en una experiencia de aprendizaje privilegiada.
Entender el conflicto, tal como anunciábamos en el título, como
una oportunidad privilegiada de aprendizaje, pasa por tener en cuenta
que administrar correctamente los conflictos conllevará:investigación y desarrollo, vol. 10, n° 1 (2002) pags 2-13 8
 No temer el conflicto.
 Que los alumnos aprendan a enfrentarse a las situaciones de
conflicto, a mantener una actitud menos negativa ante la
discrepancia. Frente a eludir o ignorar el conflicto, la consigna
en este caso será: afrontarlo.
 Entender que los conflictos pueden solucionarse de forma
dialogada, sin usar la agresión o la respuesta violenta.
 Que los profesores y alumnos reciban entrenamiento en las
habilidades básicas necesarias para negociar la resolución de los
conflictos.
No obstante, para que el conflicto tenga consecuencias positivas,
esto es, pueda ser un escenario privilegiado de aprendizaje, se hace
imprescindible (Mugny & Pérez, 1988):
 Que el sujeto sea capaz de entender el conflicto.
 Que la discrepancia tenga lugar en una situación afectiva coo-
perativa: la discusión y controversia dan lugar a la búsqueda de
nuevas soluciones, e incentivan la curiosidad (desde el punto de
vista cognitivo, dan lugar a curiosidad epistémica); si la discre-
pancia tiene lugar en un entorno competitivo, da lugar a un
incremento del enfrentamiento.
 Que el estilo de negociación adoptado para la resolución del con-
flicto sea coope  rativo, no negociación competitiva (o gana-pier-
de); en caso de que la negociación falle, recurrir a la mediación.
 Que las personas implicadas en el conflicto dispongan de los
recursos (sociales, personales o/y organizacionales) necesarios para
resolverlo.
Será desde esta consideración del conflicto y de las fórmulas suge-
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tivas servirán a los alumnos para aprender a conocerse mejor a sí mismos
y a su grupo; en la discrepancia se ponen de manifiesto los puntos que
comparten y los que no, la importancia que cada uno de ellos le otorga
a determinadas cuestiones u opiniones y la necesidad de respetar la
diversidad e idiosincrasia de las necesidades de cada miembro de la
comunidad educativa. Así, aprender a gestionar los conflictos les ayudará
a resolver las tensiones y a estabilizar e integrar las relaciones entre los
miembros del grupo, lo cual muy probablemente redundará en un más
saludable desarrollo social y personal.
de los profesores y su formación
para gestionar conflictos
Si nos centramos en el ámbito de la enseñanza secundaria en España,
encontramos que en el modelo de formación del profesorado vigente se
atiende poco a algunas cuestiones que entendemos son fundamentales,
y el resultado es que a nuestros profesores no se les ha preparado para
afrontar algunos de los problemas que el trabajo diario con sus chicos y
chicas les depara. En el sistema formal de enseñanza, nuestros alumnos
y alumnas aprenden en grupo, y esta circunstancia marca de forma
definitiva la consecución de las metas formales de aprendizaje. Ignorar,
por tanto, como se hace con harta frecuencia, los componentes psico-
sociales de «lo educativo» parece un lujo que no nos podemos permitir.
Desde esta perspectiva, además de transmitir contenidos atendiendo a
los procesos implicados en el binomio enseñar-aprender, gran parte del
trabajo que tendrán que realizar los profesionales de la educación será
manejar las contingencias interactivas que tienen lugar en sus aulas, y
entre éstas, el conflicto (bien sea entre compañeros o entre un alumno/
a y un profesor/a) surge como una consecuencia natural de las relaciones
grupales. Tal como ya se ha dicho, el problema no está en que el conflicto
surja  – en cualquier relación interpersonal tarde o temprano surgirá el
conflicto éste surgirá– sino en cómo se maneje tal conflicto.
En esta línea, uno de nuestros objetivos se ha centrado en recoger
algunas de las necesidades de formación de los profesores de secundaria,
a partir de las preocupaciones o temores de los que nos informan, en
relación con su inminente desempeño profesional. A continuación des-
cribiremos un breve estudio piloto que durante el presente curso se hainvestigación y desarrollo, vol. 10, n° 1 (2002) pags 2-13 10
realizado con los participantes de un curso de formación inicial para
profesores de enseñanza secundaria.
método
 PARTICIPANTES
102 licenciados de diferentes especialidades que asistían a un curso de
formación inicial de profesores de enseñanza secundaria participaron
voluntariamente en el estudio. La edad media fue de 24 años. De este
grupo, el 60 % eran mujeres y el 40 % varones.
 PROCEDIMIENTO
En un cuestionario de preguntas abiertas se pidió a los participantes
que listaran el conjunto de preocupaciones o temores que tenían ante
la inminente tarea de ser profesores de secundaria. Tras transcribir todas
las respuestas, se categorizaron agrupándose aquellas preocupaciones
que se referían a los mismos tópicos.
resultados
Tal como podemos ver en la tabla, la mayoría de las preocupaciones de
los profesores de secundaria en prácticas se refieren a aspectos rela-
cionados con el control de la disciplina, de los conflictos escolares. Bien sea
por su propia experiencia, o por efecto de sus expectativas sobre lo que
se van a encontrar en las aulas, más del 37% de este grupo de profesores
en prácticas manifiesta manifestó sentirse preocupado por este motivo.
A la preocupación por el control de la disciplina le siguen la
preocupación por conseguir motivar a los alumnos/as (casi el 19,5%) y la
relación profesor-alumno (p.e., cómo conectar con los alumnos/as, cómo
fomentar la participación) con el 10,38%, ambas cuestiones también
íntimamente relacionadas con la prevención de los conflictos escolares.11 investigación y desarrollo, vol. 10, n° 1 (2002) pags 2-13
Preocupaciones más frecuentes de los profesores de secundaria en prácticas
Preocupación Ejemplo Porcentaje %
1. Control del conflicto, disciplina -M antener respeto mutuo 37,66
-M antener disciplina
-P oner límites
- Equilibrio serio/ afectivo
-C ortar los problemas
- No perder el autocontrol
- Orden
-E vitar exceso confianza
-C onflictos entre alumnos
- Solucionar situaciones Problemáticas
-C ontrol agresividad
- Integrar
2. Motivar -S aber conseguir interés alumnos, atención, 19,48
metodologías activas
3. Relación profesor-alumno -C onectar con los alumnos, fomentar 10,38
participación
4. Capacidad para hacerse entender -C laridad en transmisión conceptos, resolver 7,79
dudas
5. Quedarse en blanco -S aber contestar preguntas difíciles 5,84
6. Atención a la diversidad 5,19
7. Miedo escénico -H ablar en público, controlar los nervios 4,54
8. Otras -S aber planificar, falta de conocimientos de 9,04
materia/especialidad, valer para enseñar,
transmitir valores, actitudes, miedo a influir
negativamente, relaciones padres-profesor, ser
ser justo en evaluación, aguantar sin quemarse
conclusiones
No es justo culpar a la escuela de los problemas de los que es víctima,
pero sí podemos responsabilizar a la institución escolar de las respuestas
que da a estos problemas.
Transformar un conflicto es complejo. Hay que tener en cuenta
el origen de tal conflicto, hay que cambiar hábitos, actitudes e incluso
valores. Nada sencillo;, no se puede pretender que ese cambio se realice
de un día para otro;, exige dedicación, paciencia y tener en cuenta los
resultados de los numerosos estudios teóricos y aplicados que desde la
psicología y la sociología se han realizado al respecto y que nos dan
pistas sobre las actuaciones a que se deben seguir (Deutsch, 1949, 1973,
1994;, Johnson y & Johnson, 1979, 1989;, Johnson, Johnson, Dudley
y & Acikgov, 1994;, Nijholf y & Kommers, 1985;, Sharan, 1980;,
Sherif, 1966, etc.).
A pesar de las interesantes experiencias que desde la perspectivainvestigación y desarrollo, vol. 10, n° 1 (2002) pags 2-13 12
de la participación, la cooperación y la transformación constructiva de
los conflictos se están llevando a cabo dentro y fuera de nuestras fronteras
(Casamayor, 1998; Díaz Aguado, 1994, 1997; Fernández, 1998;   John-
son & Johnson, 1999; Ovejero, 1990, etc.), siguen siendo mayoría los
centros escolares en los que los conflictos no se resuelven, se ignoran,
mientras se puede, y los alumnos son expulsados, cuando se considera
que no hay nada que hacer. Entretanto, profesores y alumnos se ven
envueltos en un clima nada agradable que distorsiona, a veces grave-
mente, la apasionante tarea de enseñar y aprender.
A la luz de las reflexiones precedentes, entendemos que se
hace necesario un esfuerzo en la formación de los profesionales de la
educación, dirigido a dotar de estrategias y recursos que les permitan
gestionar adecuadamente las situaciones conflictivas a las que tienen
que enfrentarse en el aula.
Consideramos que se hace imprescindible asumir los conflictos
interpersonales en contextos educativos como una oportunidad privile-
giada para aprender actitudes, conceptos, procedimientos y valores,
tales como tolerancia, respeto, participación, responsabilidad,
convivencia, etc.; actitudes y valores que resultan fundamentales en la
formación de futuros adultos capaces de decidir, escoger, participar,
relacionarse, resolver las diferencias y convivir en un mundo en el que
cada vez se hace más necesario responder al reto de la multiculturalidad
y el mestizaje.
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